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  ¡Hola, amigos voladores!


  ¿Sabéis quién era Perseo? ¿No? ¡Tranquilos, que no estáis solos! Leo tampoco tenía la más mínima idea antes de la aventura que voy a contaros. Ni yo, la verdad. Solo sabía que era un héroe mitológico, uno de esos que van por ahí cumpliendo hazañas a lo grande, sin preocuparse de los desastres que provocan. Total, los desastres se olvidan y de los héroes quedan únicamente leyendas, triunfos y muchas estatuas. Y hablando de estatuas: de Perseo hay un montón por ahí, y casi siempre aparece con una espada en una mano y una cabeza cortada en la otra. ¿Os impresiona? Más os impresionaría si fuerais familia de la dueña de la cabeza en cuestión. ¿Que no estáis entendiendo nada? Pasad página y vayamos por partes...
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    estas alturas, vosotros también os habréis dado cuenta de que Fogville no es la tranquila ciudad de provincias que parece. En realidad, pasan muchísimas cosas: algunas interesantes, otras divertidas, otras incluso escalofriantes, eso depende del punto de vista. En los tres casos, si por casualidad pasáis por aquí os encontraréis como mínimo a uno de los hermanos Silver metiendo la nariz. ¡Os lo garantizo!


    Fue precisamente eso lo que sucedió una tarde del mes de septiembre, cuando mis amigos aprovecharon que hacía buen tiempo y se fueron los tres a presenciar la llegada de las nuevas propietarias de Villa Oscura. Se trataba de una vieja mansión del siglo XIX rodeada de vegetación y abandonada desde tiempos inmemoriales que, con el paso de los años, había adquirido un aspecto aún más sombrío que lo que sugería su nombre. El elegante jardín se había convertido en una jungla indómita y las distintas estatuas de piedra que contenía estaban cubiertas de musgo y parecían criaturas mágicas adormecidas. Evidentemente, la gente se mantenía muy alejada de aquel lugar, por donde, según se decía, pululaban presencias misteriosas.
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    Por todo eso, en cuanto corrió la noticia de que dos ricas hermanas de Estados Unidos la habían comprado y pensaban instalarse en ella la curiosidad se apoderó de todo Fogville. En especial de mis tres amigos, que, como os contaba, el día previsto para la llegada de las nuevas propietarias cogieron las bicicletas y se dirigieron a la «Casa de las Estatuas» (como también era conocida). ¡Claro que no sé yo si la que montaba Leo, después de todas sus modificaciones, aún podía llamarse «bicicleta»! Voy a mencionar solo los cambios más importantes: sillín extragrande con respaldo y reposacabezas, toldo corredero contra el sol y/o la lluvia, bocina con tres tonos distintos, radio en el manillar con altavoces de alta fidelidad, alforjas con un equipo completo de camping y utensilios de cocina y, por último, neverita en el portaequipajes con una reserva de provisiones suficiente para tres días. ¡Era un prodigio de tecnología concentrada que pesaba como un elefante! Sumad a eso la masa física de Leo y entenderéis por qué la innovación más importante había sido añadir un potente motor eléctrico alimentado por una batería recargable, gracias al cual mi amigo solo tenía que hacer ver que pedaleaba el «bicicletón».


    —¿Verdad que es una auténtica maravilla, hermanitos? —reía a carcajadas el muy listillo, apoyado contra el respaldo y chupando una pajita conectada directamente a la nevera.
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    —Refleja muy bien tu personalidad... —dijo Rebecca, irónica, dando con fuerza a los pedales.


    Yo avanzaba divertido por encima de sus cabezas, planeando a velocidad de crucero.


    Así llegamos ante la gran verja de hierro forjado de Villa Oscura, donde ya esperaban la llegada de las hermanas un grupito de curiosos y algún periodista de la prensa local aburrido. Apareció primero un camión de mudanzas enorme y poco después lo siguieron ellas, a bordo de un cochazo rojo fuego, un cuatro por cuatro. ¡Y eso no era lo que más llamaba la atención! Tendríais que haber visto los vestidos fluorescentes que llevaban y aquellas melenas, una rubia y la otra casi naranja, como de algodón de azúcar. Por no hablar de las gigantescas gafas negras como el carbón que las dos excéntricas solteronas no se quitaron ni para hablar con los periodistas.


    —¡Gracias por este recibimiento! —chilló la rubia, una mujerona sumamente corpulenta, que era la que iba al volante, al detener el coche delante de la verja—. Yo soy Estie y esta es mi hermana Eury. Somos las Gorgo... ¡Huy, quiero decir las Gordon! ¡Y estamos encantadas de venir a esta hermosa localidad!


    —¿Por qué decidieron comprar la casa? —preguntó uno de los periodistas—. Les habrán contado que se oyen voces extrañas...


    —¡Nos lo han dicho, pero las leyendas no nos dan miedo! —contestó la grandullona.


    —Además, sentimos una gran pasión por las estatuas, y las de este jardín son absolutamente magníficas. ¡Parecen vivas! —añadió la hermana del pelo naranja, flaca como un palo de escoba.
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    No dejaba de juguetear con el gran colgante circular que llevaba al cuello y que iba cambiando de color en función de la luz. Me quedé fascinado mirándolo, casi hipnotizado. Luego subió la ventanilla y el coche tomó a toda pastilla el oscuro camino arbolado que llevaba hasta la casa.
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    uando volvíamos se produjo un pequeño contratiempo: la batería recargable de Leo se agotó a medio camino y, entre las burlas de sus crueles hermanos («Funciona de maravilla, ¿verdad, Leo?»), nuestro héroe se vio obligado a empujar su «elefante» varios kilómetros y llegó a casa con la lengua fuera.


    Después de eso no pasó nada de interés durante varios días.


    La vida de los Silver, lo mismo que la mía, transcurría tranquila y serena, con nuestras actividades cotidianas: para ellos, colegio, deberes y ocio, en el caso de Leo horas en el garaje modificando la instalación del bicicletón. Y mientras yo, de siestecita en siestecita y tiro porque me toca. ¡Menudo chollo!


    En cuanto a las «llamativas» hermanas Gordon, no se supo nada más ni se las vio por las calles de Fogville. Tan solo una noche, cuando había salido a la caza de mosquitos, vi que pasaba zumbando por debajo de mí el cochazo rojo, que iba directo hacia la salida de la ciudad, pero por lo demás debían de llevar una vida muy retirada, hasta el punto de que parecía que Villa Oscura estaba abandonada, exactamente igual que antes.


    Pero vamos con la noticia que sacudió la tranquilidad de nuestra localidad unas semanas después. Como siempre, fue el señor Silver, lector empedernido del Eco de Fogville, el que nos lo contó todo, una noche durante la cena.


    —¿Os habéis enterado? En nuestro Museo de Arte van a inaugurar una exposición de obras de Antonio Canova procedentes de los principales museos del mundo. ¡Un acontecimiento excepcional!


    —Canova... —masculló Leo, que tenía tres albóndigas en la boca al mismo tiempo—. Hum... Ese nombre me suena de algo... ¿No será que fabrica bicicletas?


    —¡Era escultor, hermanito! —replicó Martin, fulminándolo con la mirada—. Canova fue un escultor italiano, de la zona de Venecia para ser exactos, y resulta que bastante bueno, por no decir que el mejor del mundo en su época. ¡Trabajó para papas, reyes, emperadores y príncipes de muchísimos países!


    —¿Y qué? ¡También podría haberse hecho famosos fabricando bicicletas!


    Por primera vez desde que lo conocía vi a Martin ponerse colorado de rabia.


    —¡Qué lástima que en el siglo XVIII aún no existieran las bicicletas! —ululó el pobre, tratando de controlarse.


    —¡Aaaaaah! —rió Leo, dándole una palmada en la espalda—. ¡Haber dicho que ese tal Canova estaba muerto, hombre! ¿Cómo podía imaginármelo?


    Resignado, Martin apoyó la frente en la mesa mientras todos los demás estallaban en una sonora carcajada.


    ¡Cómo me gusta la familia Silver! Con ellos o te mueres de miedo o te mueres de risa. Pero aburrirte, lo que se dice aburrirte, ¡no te aburres nunca!
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    a exposición solamente iba a estar dos semanas en Fogville.


    Por descontado, los señores Silver decidieron de inmediato ir al museo y, sobre todo, llevar a Leo para aclararle un poco las ideas.


    Sin embargo, cuando al día siguiente los hermanos se enteraron de que también iban a ver las obras maestras de Canova con el colegio, Leo enseguida se plantó.


    —¡Ah, no! Una vez pase —dijo—, pero yo dos veces no pienso ir.


    —¿Te da miedo que te siente mal un exceso de cultura? —le preguntó Rebecca con ironía.


    —No, me da miedo que me falte tiempo para trabajar en el bicicletón. ¡Tengo una idea que va a revolucionar el mundo de las bicis eléctricas!


    —¿Qué es? ¿Ponerle dos pedales? —bromeó ella, lo que hizo reír a todo el mundo.


    —¡No, guapa! ¡Ponerle dos paneles solares de espejo de última generación! Si funciona, ganaré más dinero que ese tal Canova vuestro.


    Y con esas palabras se fue al garaje él solito para trastear con destornilladores y cargadores.


    Volvió a tiempo para la cena (¡un momento del día al que nunca llega tarde!) y para oír, en las noticias, la sorpresa del día.


    —Ha reaparecido, cuando apenas ha pasado un mes de su último golpe, el tristemente célebre Ladrón de Perseo —decía el presentador—. El misterioso malhechor, así llamado porque desde hace como mínimo un año roba únicamente estatuas del héroe griego, ha actuado en esta ocasión en casa de un rico coleccionista privado, el conde Richard Maria von Weber, el cual, como todas las víctimas anteriores, ha sido hallado vivo, pero desplomado en el suelo, rígido y con un gesto de horror en los ojos. Interrogado en el hospital, pocas horas después, ha asegurado que no recordaba absolutamente nada y no se explicaba cómo el ladrón podía haber sorteado sus modernísimos sistemas de alarma. Una vez más, la única obra robada ha sido una estatua de Perseo, en este caso una obra en madera de ébano tallada por un autor anónimo hacia la mitad del siglo XIX. En cambio, se han conservado intactos algunos cuadros de enorme valor y la colección de joyas. ¿Cómo se explica ese extraño comportamiento? Es un auténtico misterio y la policía sigue sin tener pistas. ¿Conseguirán atrapar al culpable? Seguiremos informando. Por el momento pasamos a la actualidad económica...
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    —¡A la mesa! —chilló la señora Silver, interrumpiendo al presentador.


    El señor Silver apagó las noticias y se dirigió a la cocina, donde habían tenido la sensatez de no poner ni radio ni televisor, para que no estorbaran durante las comidas. Cuando los miembros de una familia se reúnen en torno a la mesa es el momento de hablar, ¿no? De contarse cómo les ha ido el día, a quién han visto, qué les preocupa o qué les da vueltas por la cabeza. Cuando vivía con mi numerosa familia hacíamos precisamente eso. ¿Os imagináis a once hermanos hablando todos a la vez? ¡Cómo echo de menos ese alegre alboroto! Por suerte, las cenas de la familia Silver también son muy animadas, sobre todo cuando surge un tema que interesa a todo el mundo. Como aquel Ladrón de Perseo.


    Todos hicieron hipótesis sobre el motivo por el que el individuo en cuestión estaba tan obsesionado con aquellas estatuas. Todos contaron lo que harían para echarle el guante. En resumen: todos dieron su opinión.


    Bueno, uno no. Leo se quedó masticando sin descanso y en silencio. Y cuando por fin hizo una pregunta entendimos el motivo:


    —A ver, un momento... ¿Se puede saber quién es ese tal Perseo?
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    artin, tan enciclopédico como siempre, sació al momento su curiosidad (¡y la mía!).


    —Perseo fue un héroe legendario de la antigua Grecia —explicó— que tuvo la suerte de ser hijo de un dios, nada menos que de Zeus, y de una mujer muy hermosa, en concreto la princesa Dánae: vamos, que era lo que se llama un semidiós. Y cuando uno nace semidiós no acaba siendo pescador ni leñador, desde luego. Por lo general cumple hazañas espectaculares, peligrosísimas y, sobre todo, casi imposibles. A él, por ejemplo, un rey malvado que quería quitarlo de en medio le encargó que le llevara como regalo la cabeza de la más temible de las Gorgonas: ¡la aterradora Medusa! Un monstruo horrible con alas de oro, manos de bronce, colmillos de jabalí y una maraña de serpientes vivas en lugar de pelo. ¡El que la miraba directamente a los ojos acababa convertido en piedra!


    —¡Un encanto! —exclamó Leo, impresionado—. ¿Y cómo acabó la cosa?


    —Perseo cumplió la tarea, por supuesto. Claro que los dioses le dieron varios trastos mágicos y bastantes buenos consejos.


    —¡Pues vaya! Así lo conseguía hasta yo... —resopló Leo.


    —Me parece que habrías salido pitando de allí nada más ver el bosque petrificado en el que vivían las Gorgonas —lo desengañó Martin—. Perseo, en cambio, avanzó con prudencia y cuando consiguió sorprender a Medusa, que estaba dormida... ¡Zas! ¡La decapitó! Y así lo representan todas las estatuas, mostrando victorioso la cabeza del monstruo. En realidad, tuvo que esconderla enseguida en una bolsa mágica, para evitar mirarla a los ojos por error y petrificarse él solo.


    —¿Quieres decir que la cabeza funcionaba incluso una vez... cortada? —preguntó su hermano, boquiabierto.
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    —¡Claro! Y el héroe la utilizó a menudo para derrotar a reyes enemigos, a gigantes o a monstruos peligrosos, como uno enorme del que salvó a Andrómeda, la hermosa joven con la que luego se casaría.


    —Una cabeza como arma... Me dan ganas de vomitar... —musitó Leo, blanco como el papel.


    Rebecca, en cambio, comentó pensativa:


    —Pues ¿sabéis qué? La verdad es que a veces no me importaría tener una mirada petrificante. No para siempre, solo durante media horita... El tiempo necesario para librarme de ciertos pelmazos.


    —¿Una mirada petrificante? —repitió Leo, estupefacto—. Pero si la tuya ya es fulminante, hermanita mía. ¿No te basta?


    —¡Si fuera verdad, ya te habría lanzado más de un rayo!


    Leo buscó consuelo en Martin y le preguntó:


    —¿Y no había ninguna forma de defenderse de aquellos ojos asesinos?


    —No. De hecho, cuando ya no le servía, Perseo entregó la cabeza de Medusa a la diosa Atenea, que la colocó en el centro de su escudo de oro. Luego, cuando murió el héroe, Atenea, para recompensarlo, lo transformó en constelación y lo colocó junto a su amada Andrómeda, que es donde sigue estando hoy.
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    —Una cosa muy romántica... —suspiró Rebecca.


    —Una cosa muy, muy inquietante... —gruñó Leo.


    «¡Una cosa de mucho remiedo!», pensé yo, sin decirlo en voz alta.
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    quella noche, a saber por qué, no me apetecía mucho revolotear por Fogville. Tenía ganas de quedarme tranquilamente en el desván a pensar en mi próximo libro, pero me hacía ruido el estómago del hambre que tenía y me vi obligado a salir. «¡Cuando el hambre va y aprieta, una no puede estarse quieta!», decía siempre mi abuela Evelina. ¡Santas palabras!


    Hacía una noche preciosa, la verdad, clara y estrellada, con un aire templado cargadito de insectos, pero con cada ruido que salía de la penumbra, ya fuera el maullido de un gato o el murmullo de una mata, pegaba un bote por miedo a encontrarme delante del fantasma de Perseo en busca de monstruos y dispuesto a cortarme la cabeza también a mí. ¡Por todos los mosquitos, qué angustia!


    Para cortar de raíz con aquello (¡y venga con lo de cortar!) decidí desviarme a una calle lateral bien iluminada, donde los únicos ruidos podían ser los de los pocos coches que pasaban por allí y donde, además, los mosquitos eran más abundantes bajo los haces de luz de las farolas.


    Apenas había llegado al centro de la calzada con un vuelo rasante cuando, de golpe y porrazo, apareció a toda velocidad un coche grande que me deslumbró con los faros. ¡Tuve el tiempo justo para subir como alma que lleva el diablo, porque si no me habría aplastado! ¡Me fue de un pelo!


    Estaba a punto de hacerle una buena pedorreta cuando reconocí el cochazo rojo fuego de las hermanas Gordon. En realidad, vi que por la ventanilla izquierda asomaba una cabellera rubia y por la derecha, una naranja. Y debajo de cada una de las dos distinguí, a pesar de que era de noche, un par de gafas de sol.
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    —¡Perdona, pequeñín, tenemos prisa! —me gritó la del pelo anaranjado, con su voz estridente, haciéndome un gesto de disculpa con la mano.


    Me fijé entonces en que por los cristales traseros se veía el maletero, donde había una caja de madera. ¿Adónde irían tan deprisa a aquellas horas de la noche y encima con esa carga?


    No había tiempo de avisar a los hermanos Silver, así que me armé de valor y salí tras ellas, aunque el coche iba diez veces más rápido que yo. ¿Cómo lo conseguí? Pues con la famosa técnica del Águila Vertiginosa, aprendida de mi primo Ala Suelta, miembro de la patrulla de vuelo acrobático. Se basa en el siguiente principio: «Si no puedes seguir a alguien por abajo, podrás seguirlo por arriba». Así pues, empecé a subir hacia el cielo con todas mis fuerzas y, cuando ya veía medio Fogville desde lo alto, identifiqué el cochazo rojo y la dirección que había tomado, que era, como ya había sospechado, la de Villa Oscura.


    Cuando llegué ya habían cerrado la verja, pero el coche rojo seguía aparcado delante de la entrada. Las llamativas hermanas habían dejado en el suelo la caja de madera, más o menos del tamaño de un frigorífico y con la palabra FRÁGIL estampada en rojo en un lado.


    Me escondí para espiar entre las ramas de un árbol del jardín y abrí bien mis sensibilísimos oídos de quiróptero. Iban hablando en voz baja, como para no molestar a nadie, pero de vez en cuando se reían a carcajadas como dos niñas.


    Entonces la rubia hizo algo increíble: levantó la caja con una sola mano y la metió en casa sin esfuerzo, mientras la de la melena naranja la seguía canturreando. Pero antes de volver a cerrar la puerta se dio la vuelta para echar un último vistazo y se quitó las gafas. ¡Cuando le vi los ojos pegué un buen brinco: los tenía completamente blancos!
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    olo se me ocurrieron tres posibilidades: ¡escapar, huir o... largarme de allí!


    Pero ¿qué habrían dicho los hermanos Silver si me hubiera marchado después de ver aquello? ¡No les habría hecho ninguna gracia! Por eso, aunque a regañadientes, decidí quedarme y sacrificarme por la verdad y la justicia (¿o quizá exagero?).


    Qué lástima que hubieran cerrado la puerta. Las ventanas también estaban cerradas a cal y canto y no se filtraba ni un hilo de luz. Estaba oscuro como boca de lobo por todas partes. ¡Miedo, remiedo!


    Entonces un pajarraco nocturno se puso a asustarme aún más con su grito tenebroso. Volé hasta unas densas plantas del jardín para ocultarme y me posé sobre un tronco para observar mejor el caserón, pero al momento me di cuenta de que en realidad no era un tronco, sino... ¡un brazo! ¡Y al lado había otro, con una mano enorme preparada para agarrarme! Me alejé a toda pastilla y por poco acabo empalado en los cuernos de un toro con cuerpo de hombre. Lo oí gruñir, o al menos eso me pareció, así que di media vuelta bruscamente y fui a refugiarme debajo de un hongo enorme. ¡El corazón me latía como un tambor! Eché un vistazo para asegurarme de que no me habían seguido, pero me topé con la cara feroz de un enano que llevaba la seta por sombrero. ¡Por el sónar de mi abuelo! ¡Lo que decían de los espíritus de Villa Oscura era cierto! Despegué esquivando a un par de señoras cubiertas de musgo con los brazos estirados delante del cuerpo; por suerte, tenían los ojos cerrados y no me vieron. Al alejarme de ellas me estampé de bruces contra una boca de dragón (que no cunda el pánico: la boca de dragón es una planta común y corriente que no se come a nadie), pero me recuperé, salí de aquel laberinto y enseguida me percaté de que por una de las ventanitas bajas salía un ligero resplandor. Me metí dentro sin pensar, o quizá pensando que podría haber descubierto algo. Y lo descubrí, desde luego. Pero ¡qué canguelo!


    Me encontré en un sótano gigantesco en penumbra, alumbrado solo por una tenue luz de emergencia al lado de la puerta. Allí abajo había un montón de cosas amontonadas: cajones, cajas, baúles de toda forma y tamaño cubiertos de telarañas. Luego, cerca de la entrada, reconocí la caja con la inscripción FRÁGIL que había visto descargar poco antes. La miré mejor: estaba abierta por delante. Como un inconsciente me metí dentro y me topé cara a cara con un guerrero de piel oscura, con yelmo y coraza, que agarraba una cabeza de mujer por el pelo. ¡Miedo remiedo! ¿Y qué podía estar haciendo allí dentro? Doblé las alas hacia atrás para despegar, pero una voz estridente que conocía me hizo quedarme entre las sombras.


    [image: Image]


    —¿Dónde estás, hermanita mía? —decía—. ¿Andas por aquí? ¿Por qué no me contestas?


    Eché un vistazo prudente desde detrás del guerrero: no vi a nadie, pero oí un crujido cerca del suelo. Bajé la vista y me encontré con dos lucecitas que centelleaban en la oscuridad. Luego no me acuerdo de nada.
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    uando recuperé el sentido vi algo que se balanceaba delante de mis narices: una especie de disco con mucho colorido que me daba náuseas. Me entraron calambres por todo el cuerpo. Detrás del disco había alguien con una nube naranja en la cabeza que intentaba decirme algo, mientras yo trataba con todas mis fuerzas de enfocar aquella cara. Cuando lo conseguí, reconocí al instante las gafas de sol de la hermana Gordon (¡la delgada!), que, agitando sin cesar el colgante caleidoscópico, decía con insistencia (¡y con aquella voz chillona!):


    —¡Pobrecito mío! Pero ¿cómo has acabado ahí abajo? ¿Eh? ¡Cuéntaselo a la tía Eury! Mira este colgante y se te pasará todo. Vamos, ánimo, no tengas miedo...


    ¿Que no tuviera miedo? ¿Después de lo que había visto y oído?
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    No le di tiempo a repetirlo y salí pitando por la ventana de la habitación a la que me habían llevado. ¡Cuando ya estaba fuera me di cuenta de que era de día! ¿Cuánto tiempo había estado desmayado? ¡Ni idea! Sobrevolé el jardín en el que me había escondido y reconocí uno a uno los personajes que me habían asustado: el Minotauro, el gnomo, las mujeres de los ojos cerrados. Todos inmóviles como estatuas. ¡Pues claro, porque eso eran, estatuas!


    No podía más, tenía que irme de allí. Lástima que no me cronometrara nadie, porque debí de batir todos los récords de vuelo de Villa Oscura a casa de los Silver. ¿Sería por el remiedo, decís? Es verdad, no lo niego, pero además tenía mucha prisa para contarles a mis tres amigos lo que me había pasado.


    Los hermanos me acogieron como a un náufrago reaparecido.


    —¡Querido Bat! —sollozaba Rebecca triturándome con sus abrazos—. ¡Ya creía que no volvería a verte nunca!


    —Pero ¿se puede saber dónde te habías metido? —me preguntó Leo, insistente.


    Estaba tan alterado que solté un relato confuso y fragmentado y tuve que repetir la explicación varias veces para que entendieran algo entre las estatuas vivientes, las cajas gigantescas levantadas con una sola mano, los ojos blancos, las lucecitas centelleantes en la oscuridad, los calambres y los extraños guerreros negros. De todos los enigmas, este último fue el más fácil de resolver para Martin.


    —El ébano es una madera muy oscura, prácticamente negra. ¡Y la estatua del conde Von Weber era de ébano!


    —¿Tú crees que lo que vi en el sótano era la estatua robada de Perseo? —pregunté, recordando a aquel individuo con yelmo y con la cabeza de mujer en la mano.


    —Estoy segurísimo.


    —Entonces en realidad el Ladrón de Perseo son dos personas —dedujo Rebecca—. ¡Las dos misteriosas hermanas Gordon!


    —¿Misteriosas? ¡Chifladas, querrás decir! —gritó Leo—. ¡Y además peligrosas! Una fuerte como un toro y la otra con ojos de fantasma. Y las dos obsesionadas con ese «matamonstruos» de Perseo. Hacedme caso: lo mejor es que nos mantengamos muy alejados de las hermanas Gorgon.
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    —Gordon, Leo, no Gorgon —lo corrigió Rebecca distraídamente—. Estie y Eury Gordon.


    En ese momento Martin se puso rígido en la silla y abrió los ojos como platos.


    —¿Y ahora qué te pasa? —se asustó Leo—. ¿Tú también tienes calambres?


    Martin no contestó. Estaba repitiendo en voz baja los nombres que acababa de decir Rebecca:


    —Estie y Eury... ¡Estie y Eury Gorgon! —Entonces se levantó de un salto y gritó triunfante—: ¡Pues claro! ¡Las Gorgonas!
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    os quedamos todos mirándolo con la cara que se pone cuando no se entiende un chiste.


    —¿¿¿Las gorgo... qué??? —preguntó Leo.


    —¡Las Gorgonas, chicos! Las tres hermanas más malvadas y monstruosas de la antigua Grecia. ¿Es posible que nunca hayáis oído hablar de ellas? Dos inmortales: Esteno y Euríale. Y la otra no: ¡Medusa!


    Entonces fue Rebecca la que repitió los nombres:


    —Estie... Eury... Desde luego, parecen diminutivos de Esteno y Euríale. ¿Qué creéis que quiere decir?


    —¡Pues que os han sorbido los sesos con una pajita! —replicó Leo, furioso—. ¡Y que no sé por qué estoy aquí oyéndoos hablar de monstruos mitológicos como si existieran de verdad!


    —Pero tienes que reconocer que, además de los nombres, hay coincidencias extrañas... —insistió Martin.


    —¿Por ejemplo?


    —Por ejemplo el apellido. Me acuerdo de que, cuando habló con los periodistas el día que llegaron, Estie se equivocó y dijo «Somos las hermanas Gorgon», en vez de «Gordon».


    —¿Y ya está?


    —No. Además está esa curiosa obsesión por Perseo, que fue quien mató a una de las tres hermanas. O el hecho de que las víctimas de los robos se queden «petrificadas», aunque sea apenas un rato. Las tres Gorgonas tenían ese poder. ¿Y si de verdad dos de ellas hubieran vuelto?
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    —¿Y por qué no las tres? —preguntó Leo con sarcasmo—. ¡Podrían haber arrancado la cabeza de Medusa del escudo de Atenea y luego habérsela pegado con cinta adhesiva! No con una cinta cualquiera, lógicamente, sino con una especial que solo se fabrica en el Olimpo y que es la que utiliza Júpiter para pegar los rayos rotos.


    —Aquí nadie ha hablado de Medusa —recordó Martin—, pero ¿cómo se explica que cuando hay un robo siempre encuentren a alguien en el suelo, rígido como una estatua? Y lo mismo le pasó a Bat Pat anoche, después de ver dos luces que centelleaban. ¿No podrían haber sido dos ojos?


    —Y antes de eso he oído a Eury que decía: «¿Dónde estás, hermanita mía? ¿Andas por aquí?».


    —¡Está claro que buscaba a Estie! —intervino Rebecca.


    —Bueno, si tan seguros estáis, ¿por qué no llamáis a la policía y decís que habéis descubierto quién roba las estatuas de Perseo por todo el mundo? —propuso Leo con mucha calma—. Son las Gorgonas, señor comisario. Sí, hombre, aquellos monstruos con serpientes vivas en la cabeza. Si quiere detenerlas, las encontrará sentadas tan ricamente en la sala de estar de Villa Oscura, limándose las uñas de bronce. Eso sí, no las mire a los ojos, porque podría quedarse... ¡de piedra! ¡Ja, ja, ja!
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    Nos miramos todos perplejos. Sí, Leo tenía razón. ¿Quién iba a creerse una historia tan absurda? Y, aunque nos hicieran caso, seguro que no descubrirían si aquellas dos señoras eran vulgares ladronas o algo más.


    Sin embargo, los Silver nunca dejan un misterio por resolver. Por eso precisamente Martin nos miró y dijo:


    —De momento, nada de policía. Nos las arreglaremos solos.
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    n par de días después, entre enormes medidas de seguridad, llegaron a Fogville las hermosas piezas de Antonio Canova, un conjunto de obras maestras aseguradas por millones de millones: dioses y héroes de la Antigüedad, retratos de personajes famosos, estatuas de bailarinas o de niños rollizos. ¡En resumen, la plenitud de la belleza!


    Al día siguiente, por la tarde, la televisión local transmitió en directo la inauguración de la exposición, a la que estaban invitadas todas las personalidades de Fogville.


    A pesar de las quejas de Leo, que no entendía por qué tenía que perderse los dibujos animados de Banana Man, su héroe preferido, a las cinco en punto estábamos los cuatro delante del televisor para no perdernos el acontecimiento.


    Vimos grandes discursos (¡algunos más aburridos que otros!), aplausos y entrevistas al alcalde y a otros personajes importantes que seguramente no habían oído hablar nunca del señor Canova, pero se las daban de grandes expertos. ¡Y luego hubo una sorpresa mayúscula! O más bien dos.


    La primera fue que entre los invitados vislumbramos durante un instante las melenas cardadas y las gafas de sol de las hermanas Gordon.


    —¡Ya lo sabía yo! —exclamó Martin, y nos dejó de una pieza—. Por eso han venido a Fogville. Esas dos sabían hace ya tiempo que iba a hacerse la exposición. Y que incluiría algo muy interesante...


    —¡Otra estatua de Perseo! —intuyó Rebecca—. ¿Canova también esculpió una?


    —Efectivamente. Una obra magnífica que se llama Perseo triunfante, y me da en la nariz que dentro de poco nos la van a enseñar...


    Y esa fue la segunda sorpresa: en la pantalla apareció durante unos segundos la imagen de un atractivo joven completamente desnudo, pero con un yelmo, y con una espada en la mano derecha y la cabeza encrespada de una mujer en la izquierda.


    —¿Qué os decía? Se preparan para dar un golpe —aseguró Martin—. ¡Creo que habrá graves problemas!


    —A juzgar por la cantidad de vigilantes que veo, me parece que los organizadores de la exposición tampoco están demasiado tranquilos —añadió Rebecca—. Son conscientes de que el Ladrón de Perseo anda suelto...


    —Pero lo que no saben es quién es y dónde está. Y nosotros sí —precisó Martin—. Así pues...


    —Así pues ¿qué? —preguntó Leo, alarmado.


    —¡Así pues, vamos a impedir ese robo y a capturar al ladrón!


    —¡Siempre tan testarudo! —se quejó Leo—. Pero ¿por qué sencillamente no llamamos a la policía y dejamos que se las apañen ellos?


    


    [image: Image]


    


    —Porque no saben a quién se enfrentan.


    —¡Ya estamos otra vez! —suspiró Leo, resignado.


    Sin embargo, Martin prosiguió impertérrito:


    —Si de verdad han vuelto las Gorgonas, solo hay una forma de detenerlas.


    —¿Cuál es? —preguntó Rebecca, que se moría de ganas de entrar en acción.


    —Hacer lo mismo que Perseo...
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    legados a este punto, os gustaría que os revelara enseguida el Plan Perseo de Martin, ¿a que sí? Pues de eso nada. Sería muy cruel por mi parte dejaros sin todo el suspense.


    Lo que sí puedo deciros es que, al día siguiente de la inauguración, a los alumnos del colegio de los Silver les tocó, como estaba previsto, ir a ver la exposición de Canova. Y, aunque en la puerta había un cartel que decía «Yo espero fuera» debajo de la silueta de un perro, yo, que mientras no se demuestre lo contrario no soy ningún chucho, entré tranquilamente por una ventana de la planta baja (¡eso un perro no sabe hacerlo!) y seguí la visita desde lo alto. Con un oído escuchaba las interesantes explicaciones del guía («Antonio Canova nació en Possagno, en la provincia de Venecia, en 1757 y murió en la ciudad de los canales en 1822. Fue un gran admirador de la escultura clásica, griega y romana, y por ese motivo lo apodaron “el nuevo Fidias”, en referencia al gran escultor ateniense del siglo V...»), mientras que con un ojo trataba de no perder de vista a Leo, que, a escondidas de sus hermanos, me había pedido que le hiciera un favor. ¡Un favor peligroso, por todos los mosquitos!


    Así, cuando el grupo se detuvo delante de Perseo triunfante, se apartó de los demás y se acercó al que parecía el jefe de los vigilantes para decirle:


    —Perdone, señor, pero tengo que informarlo de que esta estatua corre peligro. Alguien va a tratar de robarla.


    El vigilante lo miró bien de arriba abajo esbozando una sonrisa.


    —¿Ah, sí? ¿Y tú cómo lo sabes, jovencito? —preguntó.


    —Sin duda, habrá oído hablar del Ladrón de Perseo. Bueno, pues no creo que deje escapar una oportunidad como esta. ¿Está seguro de que los sistemas de seguridad que han previsto son suficientes?


    El vigilante soltó una buena carcajada.
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    —¿«Suficientes», dices? Que el Ladrón de Perseo pruebe a acercarse y se llevará una buena sorpresa.


    En ese momento Leo levantó la vista y me hizo una señal con la barbilla. Como habíamos quedado, me lancé en picado sobre la estatua. ¡Cuando estaba a un metro de la cabeza de Medusa, salió del suelo una gruesa pared de cristal que encerró a Perseo en una jaula transparente contra la que fui a estrellarme! ¡Sonidos y ultrasonidos, menudo porrazo!


    El vigilante en jefe me vio y me recogió con dos dedos del suelo.
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    —¡Atiza! —exclamó—. ¿Qué hace un murciélago aquí dentro?


    —¡Suéltelo! ¡Le hace daño! —gritó Rebecca, que corrió en mi ayuda y me rescató de las garras de aquel energúmeno.


    En ese preciso instante resonó por toda la sala un tintineo siniestro y el cristal antibalas cayó al suelo hecho mil pedazos diminutos. ¡Sabía que tenía la cabeza dura, pero no tanto! ¿O quizá era cierto el proverbio que repetimos siempre los seres alados de la noche?: «Somos pequeñitos, pero muy duritos».


    Entonces fue Leo el que se rió a carcajadas y todos sus compañeros lo imitaron, mientras el vigilante se ponía rojo como un tomate y evacuaba la sala a toda prisa.


    La noticia corrió como reguero de pólvora. La exposición se cerró de inmediato por motivos de seguridad; aunque se hubiera reforzado la vigilancia, la oportunidad era demasiado favorable para el Ladrón de Perseo, que sin duda habría entrado en acción lo antes posible.


    Una vez en casa se puso en marcha el plan de Martin. Cada uno tenía una tarea: a mí me mandaron a Villa Oscura con un transmisor-receptor en el oído. Rebecca se sentó delante de la radio. Y Martin pidió a Leo que lo acompañara al garaje para hablar de una idea...
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    l frío me estaba congelando las alas, literalmente, pero al mismo tiempo me obligaba a mantener los ojos bien abiertos. Así, cuando el cochazo rojo fuego ya conocido salió por la verja de Villa Oscura con otra caja de madera en el maletero, envié un mensaje a casa de los Silver, donde los tres esperaban mi señal para entrar en acción.


    Salieron en silencio por detrás, con las bicis. Dos normales y otra aún más rara que antes, después de los últimos retoques realizados por Leo y Martin mano a mano...


    El Museo de Arte de Fogville se encuentra bastante cerca de Friday Street, de forma que, cuando el coche (¡sobre el que me había sentado para viajar de gorra!) aparcó en la parte de atrás, mis amigos ya estaban escondidos por algún lado y me esperaban, aunque no los viera.


    —Saca la caja mientras yo abro la puerta... —ordenó la extraña Eury, la de la melena naranja, a su hermana.


    Luego se dirigió hacia una entrada lateral del edificio y pegó el peculiar colgante circular a la cerradura. La puerta de abrió de golpe sin hacer el más mínimo ruido y no sonó ninguna alarma. ¡Por el sónar de mi abuelo, aquello tenía que ser magia!


    Mientras, Estie, la rubia gigantesca, había levantado la caja, que era el doble de grande que la otra, sin pestañear y, sosteniéndola encima de la cabeza con una mano, como si fuera una bandeja, entró tras los pasos de su hermana.


    En ese momento vi aparecer en un rincón oscuro tres siluetas que conocía bien, una de las cuales, la más regordeta, empujaba una especie de bicicleta con ruedas luminosas.


    —¿Y eso qué es? —pregunté, intrigado.


    —¿Te gusta? —dijo Leo, orgulloso—. Son mis revolucionarios paneles de alimentación de la batería de la bici. Claro que la idea de montarlos en las ruedas ha sido de Martin.


    —Pero ¡si parecen dos espejos! —exclamé, divertido.


    —¿Cómo que lo parecen? —se sorprendió Leo—. Lo son. ¡Son espejos solares!


    En ese momento volví a acordarme del Plan Perseo. ¡Ay, los hermanos Silver! A veces pienso que se merecerían el premio Nobel, si se lo dieran también a los niños.


    En cambio, había otra cosa que habría preferido no ver: los cristales empañados de las gafas de Martin. ¡Señal inconfundible de que había grandes problemas a la vuelta de la esquina!


    A pesar de todo, entramos en el museo por la misma puerta lateral. Leo iba el último con la bici, que, como quizá habréis deducido, formaba parte integral del plan.


    


    [image: Image]


    


    Llegamos al mostrador de los vigilantes nocturnos: estaban los dos sentados en su sitio, pero rígidos como dos pollos congelados y con la mirada clavada en el vacío, mientras que todos los controles de alarma estaban desconectados. Quizá lo habían hecho también con el colgante.


    De la sala principal, donde estaba expuesto Perseo triunfante, llegaba un tenue haz de luz: ¡las Gorgonas, o quienes fueran aquellas dos, estaban allí!
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    Avanzamos de puntillas hasta la entrada y echamos un vistazo asomando solo la cabeza. Las vimos inmóviles delante de la blanquísima estatua de Canova. ¡Parecían encantadas ante tanta belleza! Luego Estie dio un par de pasos y Eury se quedó al lado de la caja, que una vez más llevaba escrito en rojo FRÁGIL.


    De repente aparecieron por una puerta lateral dos vigilantes más que empuñaban linternas y pistolas.


    —¡Quietas donde están! —gritó uno de ellos—. ¡Y arriba esas manos!


    Las dos mujeres no reaccionaron. Se miraron sin más, con complicidad, y Eury retiró una pieza que mantenía cerrada la caja. La pared delantera cayó al suelo con un golpe seco. Los vigilantes dieron un paso atrás.


    Eury sonrió divertida y con aquella voz estridente chilló:


    —¡Adelante, hermanita, son todos tuyos!
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    o también tengo hermanas, ¿os acordáis? Seis, para ser exactos, y sus nombres, como el mío, empiezan por B. Tres de ellas se llaman Bianca, Becky y Bea, por ejemplo. Pero lo más importante es que son todas guapas y simpáticas.


    De la caja salió alguien que a simple vista parecía tan elegante como ellas: era bajita e iba envuelta en una túnica dorada con una capucha del mismo color. Parecía una niña. Pero entonces la túnica se abrió para formar dos grandes alas y se quitó también la capucha, bajo la cual apareció una cabellera ensortijada y revoltosa de... ¡serpientes! Tenía la piel verdosa y una larga cola que agitaba como un látigo.
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    —Pero si es... Si es... —balbuceé, sin terminar la frase—. ¡Es imposible!


    Mis amigos se quedaron tan atónitos como yo, pero como eran prudentes se habían preparado para lo peor, así que al ver aparecer a aquel monstruo se pusieron unas gafas de sol muy parecidas a las de las hermanas Gordon. ¿Qué mejor forma de protegerse de la mirada petrificante de las dos Gorgonas? ¡Bueno, ahora ya eran tres!


    —Póntelas tú también, Bat —recomendó Martin, y me dio unas de mi tamaño—, si no quieres acabar como la otra vez.


    De golpe y porrazo recuperé la memoria con un fogonazo y me vi saliendo de una caja de madera y cruzándome por un instante con aquellos dos puntos luminosos. Como de costumbre, Martin había acertado: eran dos ojos, claro que no los de Estie, como había pensado Rebecca, sino los de un ser más pequeño pero mucho más monstruoso: ¡aquella hermanita que se parecía tantísimo a Medusa!


    Una vez libre, la criatura se limitó a mirar a los vigilantes, que con un simple vistazo... ¡Por el sónar de mi abuelo, se desplomaron como dos bolos de madera!


    —¡Bien hecho, Meddy! —la felicitó Eury, acariciándole el pelo... Quiero decir, las serpientes.


    Mientras, Estie se acercó a Perseo triunfante, levantó la estatua como si fuera de poliestireno y la metió en la caja con delicadeza.


    La monstruosa Meddy («evidentemente, el diminutivo de Medusa», pensamos los cuatro) se lanzó hacia delante gruñendo, pero Eury la agarró de un brazo.


    —¡Dejadme destruir al menos esta! —pedía como una loca.


    —¡Tranquilízate, hermanita! —contestó Eury—. Ya lo hemos hablado muchas veces. Las estatuas solo tienen que desaparecer.


    ¿Solo desaparecer? ¿Qué quería decir con eso? Pero no había tiempo para hacer preguntas: el Ladrón de Perseo estaba a punto de salirse con la suya. Lo habría conseguido si, en aquel momento, no se hubiera puesto en marcha nuestro contraataque. ¡Sí, lo habéis adivinado: el Plan Perseo!


    Martin había copiado de las dos hermanas la idea de que nos pusiéramos gafas de sol y nos la había contado antes, pero lo de que yo les robara las suyas a ellas me lo comunicó en aquel mismo instante (¡e hizo bien, porque si me hubiera avisado con antelación no sé si habría aceptado!).


    —¡Adelante, Bat! —me dijo para darme ánimo—. ¡Saca a relucir ese acróbata que llevas dentro!
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    ¡Qué fácil es pedir acrobacias! Los acróbatas hacen sus piruetas bien ensayadas y por debajo tienen una red de seguridad, pero yo tuve que improvisar allí mismo, con el corazón hasta arriba de remiedo. Por suerte, el efecto sorpresa funcionó a las mil maravillas: ¿quién iba a imaginarse, la verdad, que un murciélago pequeño como yo fuera capaz de lanzarse con un doble salto mortal sobre el blanco, arrebatar dos pares de gafas de sol y alejarse antes de que nadie pudiera reaccionar?


    —Pero ¿qué diablos ha pas...? —gritaron las dos arpías, que se quedaron «con los ojos desnudos» (¿se dice así?).


    Eran cuatro ojos blancos e inexpresivos como huevos duros (¿os gusta la comparación?), pero más inquietantes que los de un vampiro.
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    Entonces Meddy se volvió bramando y clavó en mí aquellas feroces pupilas resplandecientes. A pesar de las gafas de sol, evité mirarla directamente y pasé de inmediato a la segunda parte del plan: volé bajo por detrás de su cabeza encrespada. De forma instintiva, Estie y Eury me siguieron con la mirada, así que sucedió exactamente lo que había previsto Martin: ¡dirigieron los ojos hacia los de su querida hermanita!


    ¡Apenas tuvieron tiempo de soltar un grito y cayeron al suelo como dos pedruscos!


    —¡Gol! —exclamó Leo, e hizo una especie de danza de la victoria.


    —¿Te parece momento de bailar? —lo riñó Martin—. Esto aún no ha terminado, ¿sabes? Ahora viene lo más difícil. ¿Estás listo?


    —Bastante... —contestó el otro, preocupado—, pero si quieres hacerlo tú te dejo el sitio encantado.


    —¡Adelante, hermanote! —lo animó Rebecca, por su parte—. ¡Vuelve victorioso o muere en el intento!


    Leo tragó saliva y se subió de un brinco al bicicletón como un heroico caballero al montar su corcel blanco. Bueno, más o menos...
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    stábamos en marcha. Al contarnos su plan, Martin nos había hablado del truco sugerido por Atenea a Perseo para sorprender a Medusa sin mirarla a los ojos: mirar la imagen de la Gorgona reflejada en el escudo reluciente que le había entregado la diosa. Genial, ¿a que sí? ¿Y si había funcionado con Perseo por qué no iba a funcionar con los hermanos Silver?


    ¿Cómo? ¿Que queréis saber si le cortamos la cabeza a Meddy? No, tranquilos. Martin y Leo tuvieron una idea aún mejor: en vez de mirar ellos el reflejo de la Gorgona, decidieron obligarla a mirarse ella misma a la cara. ¡Solo había que encontrar una forma!


    Por desgracia, no teníamos ningún escudo por casa, y tampoco espejos lo bastante grandes y fáciles de transportar. Pero ¿qué podía funcionar mejor que dos ruedas de bicicleta? Bastaba con transformarlas un poco... ¡Y eso fue justo lo que hicieron mis ingeniosos amigos!


    Cuando Meddy vio entrar a Leo en la sala pedaleando sobre un extraño artilugio se quedó inmóvil un instante. Luego soltó un grito desgarrador y se abalanzó sobre él hecha una auténtica furia. Sin embargo, su mirada no surtió ningún efecto ante las gafas de sol negrísimas de Leo. ¡En cambio, observó durante apenas un segundo su horrible rostro reflejado en las ruedas de espejo y ese segundo bastó para transformarla en una estatua!
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    Entramos en la sala de puntillas. Reinaba un silencio inquietante y las muecas que se les habían quedado en la cara a las tres hermanas eran realmente espantosas.


    Martin, que había pensado en todo, pidió ayuda a sus hermanos para atarlas por las muñecas y los tobillos con gruesas bridas de electricista.


    —¿Ya podemos llamar a la policía? —preguntó Leo, agotado.


    —Un momento —respondió su hermano—, primero tienen que contarnos algo... Bat, ¿en su casa no utilizaron esto para despertarte? —preguntó, señalando el colgante que llevaba Eury al cuello.


    Dije que sí con la cabeza. Martin cogió el círculo iridiscente y empezó a balancearlo delante de los ojos de esa hermana, que se despertó con dificultad. Al vernos pegó un respingo, pero no consiguió levantarse. Echó un vistazo a su alrededor y al ver a las otras dos rígidas como tacos de billar se echó a llorar.


    


    [image: Image]


    


    —¡Vamos, vamos! —le dijo Rebecca, y le dio un pañuelo de papel—. No se ponga así. Dentro de poco ellas también se despertarán, ¿no?


    —Creo que sí. Pero se ha descubierto nuestro secreto. Da igual si acabamos en la cárcel.


    —Eso ya lo veremos —la tranquilizó Martin, que se sentó en el suelo y le devolvió las gafas de sol—. Mientras tanto, ¿por qué no empieza a contarnos todo este asunto desde el principio?


    —¿De verdad os interesa? —preguntó, incrédula, la señora de la melena anaranjada.


    —Ni se imagina cuánto... —respondió Martin con una sonrisa.
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    uizá será mejor que antes demos un buen repaso a la mitología griega —empezó Eury—. ¿Sabéis quiénes eran las Gorgonas?


    —¡Esteno, Euríale y Medusa! —la interrumpió Leo al instante—. No se moleste, señora, que estamos muy enterados. ¡Nuestro hermano Martin nos ha puesto la cabeza como un bombo!


    —Muy bien —dijo ella, asombrada—. Entonces voy al grano. Cuando aquel canalla de Perseo le cortó la cabeza a Medusa, el vínculo entre las Gorgonas se rompió y las dos supervivientes perdieron al instante la inmortalidad y el poder de petrificar a la gente. Si lo hubieran conservado, Perseo habría acabado mal. En cambio, el muy fanfarrón siguió paseándose por el mundo cumpliendo hazañas heroicas, mientras nuestras antepasadas se quedaban escondidas en su bosque petrificado, junto con los centenares de personas que habían convertido en estatuas.


    —¿Sus antepasadas? —repitió Rebecca.


    —Exacto. Como ya no eran inmortales, Esteno y Euríale buscaron la forma de despertar a un par de estatuas para conseguir marido y fundar una familia. Y así tuvieron hijos de ambos sexos que a su vez se casaron y también tuvieron hijos, y la cosa continuó durante siglos. En resumen, nosotras tres somos las últimas descendientes de las verdaderas Gorgonas: Estie, Eury y la pobre Medusela (a la que llamamos Meddy), la única que, a diferencia de nosotras, sigue conservando un poco del poder de su tataratataratataratatarabuela. No puede convertir a las personas en estatuas, pero sí paralizarlas durante varias horas.


    —¡Impresionante! —murmuró Leo—. ¿Puedo hacerles una foto?


    —Ahora no. ¡Estoy despeinadísima! —chilló la mujer.


    —¿Y las estatuas de Perseo? ¿Qué tienen que ver con todo esto? —preguntó Martin, concretando.


    —Si alguien hubiera decapitado a un antepasado vuestro y os encontrarais reproducciones de esa supuesta «gran hazaña» por todas partes, en la televisión, en el cine, en los periódicos e incluso en los anuncios de croquetas para perros, ¿cómo os sentiríais?


    —Mal, me imagino... —contestó Rebecca.


    —¡Exactamente como se sentía Medusela! Fue ella la que nos convenció de que había que buscarlas y destruirlas, para borrar el recuerdo de la crueldad de Perseo y del triste final de su tataratataratataratatarabuela.


    —Así que la ayudaron...


    —Al principio, sí. Nos pareció buena idea borrar esa ofensa de la historia de nuestra familia. Pero enseguida nos dimos cuenta de que era una locura. Estie y yo hemos crecido rodeadas de estatuas y hemos aprendido a apreciar su belleza. No podíamos aceptar que algunas de las obras más bellas que habéis esculpido los hombres acabaran destruidas. ¡Por mucho que ofendieran a nuestra familia!
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    —Así, en lugar de destruirlas empezaron a coleccionarlas... —dedujo Martin.


    —¡La colección más amplia y más hermosa de estatuas de Perseo de todo el mundo! Medusela no sospechaba nada, pero cuando lo descubrió se puso hecha una furia. ¡Tuvimos que encerrarla durante varios meses en una jaula para salvar las esculturas de su rabia destructora! Al final se calmó y, en lugar de empeñarse en hacer desaparecer las representaciones de Perseo, aceptó ayudarnos. Dimos un golpe tras otro y todo salió bien. Hasta hoy, cuando queríamos robar la obra maestra de Canova. Habría sido la pieza más importante de nuestra colección, pero entonces habéis llegado vosotros...


    —Precisamente eso es lo que queremos saber antes de avisar a la policía: ¿dónde está ahora esa colección?


    Entonces la Gorgona soltó una carcajada descontrolada.


    —¡Ja, ja! ¿No esperaréis de verdad que os diga una cosa así? Si no podemos tenerlas nosotras, esas estatuas no serán de nadie.


    En ese momento se me encendió una bombilla muy potente en la cabecita y chillé muy convencido:


    —¡Yo sé dónde están!
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    —¡Es el murciélago que vi en Villa Oscura! —exclamó Eury, mirándome boquiabierta—. Pero... ¿habla?


    —¡Habla y escribe! —rió Rebecca—. Y escribirá también sobre ustedes cuando termine esta historia.
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    uando los cuatro vigilantes del museo se despertaron de su «parálisis», no consiguieron entender qué hacían en el sótano de Villa Oscura.


    ¿Quién los había llevado hasta allí?


    Habíamos sido nosotros, claro, con la amable colaboración de las dos hermanas, que, sin necesidad de amenazas, nos habían ayudado a subirlos al cuatro por cuatro, junto con la caja de Medusela, que seguía rígida, y habían conducido el vehículo hasta allí.


    ¿Por qué lo habían hecho?


    Ante todo porque, cuando les conté a los Silver lo que había visto en el sótano de Villa Oscura (¿os acordáis de todos aquellos cajones, cajas y baúles cubiertos de telarañas?), Eury y Estie se vieron descubiertas y perdidas y empezaron a lloriquear y a desesperarse. Y también porque Martin, cuando quiere, sabe proponer intercambios muy ventajosos.


    ¿Cuál fue el intercambio que propuso?


    ¡Vamos, amigos, si lo vería hasta un niño! La libertad a cambio de la solemne promesa de desaparecer para siempre de la circulación.


    Lo aceptaron. Y, como en el mundo antiguo una promesa era una promesa, hasta hoy no hemos vuelto a saber nada de ellas.


    La noticia del extraordinario descubrimiento de más de cien estatuas de Perseo dio la vuelta al mundo, pero ni la policía ni mucho menos los vigilantes supieron explicar cómo habían llegado hasta ellas. Naturalmente, al haberlas encontrado en Villa Oscura las sospechas recayeron al instante en las hermanas Gordon, pero, por mucho que las buscaron durante meses por toda Europa y otros continentes, no dieron con ellas.
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    A mí me gusta pensar que regresaron a su bosque petrificado, que despertaron tanto a los árboles como a las personas y que se dedicaron las tres a la escultura.


    Quizá la que tendría algún problemilla sería Medusela: ¡a saber cómo se puede esculpir con unas manos de bronce!


    Un saludo firme como la piedra de vuestro[image: Image]
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